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En estos instantes 
mantengamos una 
vigilancia extre­
mada. Mano dura 
para con el traidor 
y bulista. Discipli­
na y entusiasmo. 
Retaguardia ple­
na de fe y ardor.
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E D I T O R I A L

consigna oei
l îiestro semanario, el portavoz de todos los gallegos antifascistas encaja- 
dentro del Frente Popular, viene realizando una labor que merece por 
de todos atención y apoyo. D e hecho y de derecho viene siendo el órga- 
unión de todos cuantos hijos de Galicia nos hallamos en la España leal, 

la vez el medio de enlace con nuestros hermanos de toda la América, 
gstamos satisfechos de la acogida que se le presta por parte de la mayoría 
gallegos. D e América hemos comenzado también a  recibir la cooperación 

asta, y esperamos, según cartas que obran en nuestro poder, que siga en 
lión creciente. Pronto tendremos, juntamente con la ayuda económica, 

lu^boración literaria e informativa que valiosos paisanos de allende habrán 
eaviar. Y  entre esas colaboraciones, la  del conocido periodista, gallego ílus- 
Eduardo Blanco Amor.

‘miqo o España leal, y por parte de todos los combatientes gallegos, venimos
j__s i ’a jj .  ilriendo el apoyo lleno de fervor; elogios y  ayuda. E s  de estos hermanos de
oísmo— ^  viene el mayor ingreso y estímulo.
ayonetas d ^  trayectoria que sigue N U E V A  G A LIC IA  es clara y diáfana: política 
ñas de la Popular en primer plano, y  seguidamente canalizar y encauzar esta
etos, los g hacia lo especificamente de nuestra región. Y  ello sin olvidar— antes al 
jue va a k concurso de los millares de hermanos ubicados por toda la
convertirle
más, se ro cierto que en estos instantes nuestro regionalismo difumina mui-
3 momentoi  ̂ matices para concentrarlo todo dentro de nuestra República e inde- 
ente en sit )dencia, no por ello dejamos de abordar problemas que tengan específica de 
is mejore* 1 tierra.
netidas que  ̂ hacemos con la amplitud que muchos desearan, busquemos la razón 
: firmes eo nuestra Galicia está bajo las garras fascistas. Nuestra Patria sufre los 
le la causa, ikb de una guerra de independencia. D e una guerra que tiene para nosotros 
1. E s neces defensa de nuestro suelo, de nuestra República y de nuestra libertad en 
ha de ser tra de quienes se han sublevado para someter nuestro suelo hispano a la 

ertido—eo i i cruenta de las tiranías, no vacilando en establecer— a cambio de la propia 
le la fort:d ra—maridaje con naciones extranjeras de regímenes imperialistas, 
toras—CR8 Todocs los combatientes, lo mismo en las trincheras del Centro, del Este 
tir, que pe : del Sur, luchan por lo mismo: aniquilar al enemigo; arrojarlo de nuestro 
sncebible; i b; vemos libres de la fiera que un día tuvo la audacia de querer eliminar 
republicana nás sagrado que vive en nuestras mentes, en nuestros sentimientos, en núes- 
triunfo su [ vida moral y afectiva. Y  en todos los frentes se confunden hermanos de 
a esta mag « las regiones. Lo  mismo de aquellas que todavía no fueron holladas por
0 de las aif beitia fascista, que de la parte de nuestra España vejada, ultrajada y  some-
1 luchadora t-jamás conquistada— por los traidores. Y  todos estos combatientes de 
>arapetoea Jj^aña rcpubbcana luchan unidos en abrazo fraternal. Les impulsa el mis- 
ictividade* anhelo, el santo deseo de ver toda la España bajo el manto de la R e­

de fuego lea, libre de caníbales.
El combatiente gallego lucha con la idea firme de que tan sólo ganando 

España y i guerra puede aspirar a volver a  su Galicia. D e que tan sólo ganando 
I felicidad guerra puede pensar en una Galicia libre de curiales, de caciques, de 
i misión V otaciones, de miseria.
ie l Ejército|Y p ^ ^ j ,  piensa también que ahora, más que nunca, es un ciudadano 
7 vencer, República. Unido en todo y  por todo a  ella. Concentrando todo el in- 
paso. Lm O  en la lucha que sostenemos contra el invasor.
los combafliY N U E V A  G A LIC IA  no puede tampoco apartarse un solo ápice de 

realidad. E s un combatiente más. Un combatiente con todo el sentido de 
nsahilidad histórica. T an  sólo así puede crear el titulo de portavoz de 
los gallegos xuiidos al Frente Popular, y por ello al Gobierno que re­
ta la España digna.
da Gabcia sufre hoy el ingente azote de la chusma fascista. N o es sólo 
leía del proletariado. N o son sólo los hombres; no es sólo el campo, 

'tal, la ciudad, E s  todo. Todo lo que significa dignidad. E s el hombre y 
ijer; el niño y  el anciano; el trabajador manual y  el intelectual; el cam-' 
' y el artista; el pescador y  el obrero; el indigente y el pequeño pro- 
io; el socialista, el comunista, el republicano, el sindicalista, el simple 

Tc de ideas liberales.
>do y todos se hallan bajo e! mismo terror, bajo el mismo yugo, bajo 
inuí tiranía, que, para mayor sarcasmo e indignación, brota de hombres 
a distinta en contubernio con traidores espúreos...
n momentos éstos en que está cercana quizá la prueba decisiva. Qui- 
> pronto tengan lugar en nuestro suelo los combates decisivos de esta 
• No ignoramos que en ellos los traidores harán gala de potente mate- 

tnviado por Itaba y  Alemania. Sabemos que hemos de enfrentarnos con 
Bayona de mercenarios de ambas potencias imperialistas. Pero tamíbién 
os que hoy disponemos nosotros de un E jército republicano decidido 

puesto a todos los embates. Un pueblo con coraje y  ardor. Un E jército 
técnica, disciplina y  material salido de nuestras propias industrias bélicas, 

si en aquellos momentos de julio, si en la defensa de Madrid hemos 
ido las hordas, mucho más podremos hacer ahora, D e ello estamos se-

|Ns obstante, para que esos combates sean definitivos para nuestra causa, 
de llenamos de entusiasmo, de fe. Mantenernos plenos de confianza y 

'uua. Saturamos de fervor por el triunfo final. Llenam os de santo coraje 
ar de nosotros la más leve tibieza.
'BCIPLINA y  U N ID A D  han de ser en estos instantes lo fundamenta] 
uosotros. Con ello nuestra victoria, no sólo será segura, sino que la pre- 
■ mos.
ucsiros combatientes gallegos, todos los hijos de Galicia que se hallan 

España leal, bien sea en puestos de batalla o en otros puestos de la 
han de avivar— si es posible aún— ese fervor y  espíritu combativo que 
‘tingue y  caracteriza. E n  estos momentos, más que en ningún otro, de- 

en sus mentes, con mayor fuerza si cabe, los horrorosos espectácu- 
crímenes feroces, la miseria, el canibalismo refinado bajo el que viven 
hermanos y  familiares. Deben grabar los espectros de los millares y 

de gallegos cuyos cadáveres nos esperan para premiarnos su venganza, 
lora, nvás que nunca, hacer tiempo presente toda la  Galicia de ía ex- 
lón, de la miseria, del caciquismo.
3 es la consigna que N U E V A  G A LIC IA  lanza a  todos los hermanos 

hora histórica. Lo  mismo a  los que luchan en las avanzadas que los 
d̂os a labores de coordinación y guerra. ¡Q ue el nombre de los galle- 

dcsmcrezcal ¡Superemos, si es posible, el heroísmo de todos los ins- 
. de la lucha!
‘‘ or Galicia, por la República, por nuestra independencia!!

i en los®^

Idados.
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sola bandera: la 
Frente Popular

 ̂ podem os pensar en e sto s  m om entos, en  qu e e l  enem igo prepara  sus me- 
form idab les  m edios ^de com b a te  p a ra  exterm inarnos, m ás  

^na co sa : en  unir tod os  nuestros esfu erzos, tod o  nuestro ardor com bativo, 
pueda serv ir para  op on erlo  a l enem igo en  su avan ce. E l fas-  

"‘íe 0  ̂ tener en el p u eb lo  españ ol su m ás pelig roso  contrincante, e l  contrin- 
va a  sumirle en  la fo s a  com ún d e  lo  inservible. Y  d ecim os esto  porqu e  

 ̂ está segura d e  la v ictoria. P orqu e E spañ a  va a  exterm inar a l fascism o.
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Proletarios, campesinos, intelectuales, pescadores; indigentes y 
propietarios. Toda la Galicia honrada sufre el latigazo feroz

pequeños 
bajo las

garras fascistas. ¡¡Por nosotros y por ellos, ADELANTE!!

a F ran co . M ussolini, H itler y  tod os  los tiranos que se han a cerca d o  a  e lla  
para  utilizarla com o  feu d o  d e  sus am biciones.

L o s  antifascistas pueden  hablar asi. A firm ar rotundam ente qu e e l  triunfo es 
d e  ellos, d e  su E jérc ito  popu lar, invencible y  cad a  v ez  m ás p o d ero so , d e  sus 
m asas traba jadoras organ izadas. N o  dudem os, pues, d e  este  optim ism o. P ero  
tam poco  nos ech em os  en  brazos  d e  estas a legrías sin p rep arar  antes un sostén  
que las garantice. E s  ;precíSO— p orqu e para e llo  tenem os bríos y  entusiasm o d e  
sobra— ir p reparan do el respaldo  d e  nuestra segura victoria. Y  e s te  respaldo  es  
fá c il d e  afianzarlo . E stá  en  la clara  idea d e l F ren te  P opu lar. N o  pu ed e existir 
h oy  para  nosotros otra brújula que aqu ella  qu e nos m arque las certeras  d irec­
cion es d e l F ren te  P opu lar; fo rta leza  m áxim a qu e va a  ayu dar a  tod os  los pu e­
b lo s  d e l m undo— cuando n osotros hayam os d erro tad o  al invasor— a eliminar al 
capitalism o. E n  e l  F ren te  P opu lar está  e l  porven ir d e  lo s  ex p lotados. Y  nos­
otros, ex p lo tad os  antes, q u e  lucham os  contra un enem igo cuyas norm as d e  acción  
son las d e  la exp lotación  d e l hom bre p o r  e l  hom bre, tenem os d e  p o r  fu erza  que  
encarrilarnos p o r  las sen das qu e hayan d e  liberarnos d e  tal con trol, criminal 
y  antihum ano, agrupándonos en  la la ch a  ba jo  lo s  au sp icios d e  e s e  form idable  
F ren te. L o s  m om entos qu e actualm ente v ive .España son decisivos. D e ellos  
d ep en d e e l porven ir d e  tod os  sus h ijos y la fe lic id ad  d e  m achos oprim idos, que 
esperan  d e  nosotros, d e  nuestra v ictoria, su libertad. N o s  jugam os ah ora  la 
independencia d e  la Patria. O tra vez, com o aqu el g lorioso  2 d e  m ayo d e  1808, 
el pu eb lo  esp añ o l ha d e  prepararse para ech ar  d e  E sp añ a  a l  invasor, para  arro ­
jar d e  nuestro suelo  a los que. a l igual qu e  N ap oleón , desean , anhelan  hincar 
sus d ientes v en en osos en  nuestras riquezas, en nuestra libertad, en nuestros 
id eales . O tra vez  se  rep ite, va a  repetirse, la  H istoria. E n ton ces E sp añ a  s e  unió 
estrecham en te, fo rm ó  un so lo  b loqu e y  ap lastó  a  un E jérc ito  qu e nadie había  
vencido. E ra  e l  pu eb lo  unido e l  qu e com batía , e ra  tod o  e l pu eb lo  e l  que, en fe r ­
vorizado. c e lo so , d ispu esto  a no desm ayar en e l com bate , se ju gaba  ía  carta  
d e  su in depen den cia ... Y  la unión, aqu ella  m agnifica unidad, can tad a  p o r  las

calles, gritada hasta en ron qu ecer p o r  todas las gargantas d e  las m asas la b o ­
riosas d e  nuestro pu eb lo , h izo e l  m ilagro— si m ilagro s e  le  p u ed e  llam ar— . E n  
nuestros d ías esta  unidad s e  m uestra y a  paten te, vibra en  el pensam iento d e  to­
dos lo s  esp añ o les  qu e en  las trincheras y  en  las  fábricas, en los  fren tes  d e  com ­
bate  y  en e l d e  la p rodu cción  pugnan p o r  arro jar  d e l su elo  patrio  a  lo s  tiranos 
qu e hasta é l  llegaron  en sucio contubern io con  los  m agnates d e l capitalism o  
esp añ o l , sen tan do sus p lantas en  é l y  estab lec ien d o  m ed ios fabriles , resortes  
e-i-tractores p ara  trasladar a  Italia  y  A lem ania los p rod u ctos  d e  nuestro subsue­
lo. S o ld ad os  y  obreros se unen para ven cer a  estos vam piros. F u siles y  . tornos. 
parapetos y m áquinas m archan a l unísono, en sincera  f ie b r e  d e  triunfo. Y  esta  
unidad— que y a  com ien za  a  deslum brar a  los traidores, dem ostrán doles su im­
p o ten cia  para  e l  logro d e  sus in fam es ob jetiv os— va m old eán d ose  en  e l crisol 
fé rr eo  d e l F ren te  P opu lar. E l  F ren te  P opu lar— arm a invencib le d e  victoria—  
va a  convertir a E sp añ a  en  un pa ís  d on d e e l  trabajo  y  la justicia sean  e l fa ro  
qu e guíe sus activ id ad es  reconstructivas. En é l ha d e  fo r ja rse  la R epú blica  hon­
dam en te dem ocrática  p o r  qu e e l  an tifascism o esp añ o l v ierte actualm ente su san- 
g ie . Y  d e  é l  va  a nacer tam bién la cultura d e  las g en eracion es d e l m añana feliz  
en  qu e e l  mundo lance a  lo s  cuatro vientos, a  través d e  la bocin a  d e  las reali­
dad es , e l  pregón  cu yo tex to  señ ale la abo lic ión  d e  lo s  poderosos, d e  los ad in e­
rados, d e  lo s  ban queros, d e  los terratenientes, d e  tod os  aqu ellos  grem ios qu e no  
vivieron  m ás q u e  para en cen der hogueras d e  od io  y  p a ra  estab lecer  esca las  de 
ricos y  p obres , d e  hartos y  d e  ham brientos.

L a  guerra nos m arca h oy  e l  cam in o: F ren te  P opu lar, para  vencer. Y  unidad, 
p a ra  re fo rzar  e s te  fren te  d e  h ierro , son  norm as d e  v ictoria . T area s  qu e nos  
atañen  a  tod os  lo s  qu e  qu erem os ap lastar a F ran co  y  ech a r  d e  E sp añ a  hasta e l  
último invasor.

L a  ban dera d e l F ren te  P opu lar, hará  im perar en  nuestra P atria , para  siem pre, 
la  d e  la R ep ú b lica  d em ocrática .

D ialco .

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA «A LIC IA

ES PRECISO CREAR EL MINISTERIO 
DE INDUSTRIAS DE GUERRA
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Una potente industria de guerra es 
hoy una de las cosas más urgentes para 
ganar en la contienda. N o sirve de nada 
un Ejército, por muchas armas, por mu­
chos hombres que posea, si las municio­
nes no abundan o si no se encuentran 
medios para reponer las armas. D e aquí 
que una de las tareas más precisas, uno 
de los principales objetivos a lograr en 
estos momentos, que pueden ser decisi­
vos, es ir inmediatamente a la nacionali- 
2ación y coordinación de la producción 
bélica. En España hay fábricas de sobra, 
manufacturas suficientes para elaborar 
todo aquello que el Ejército Popular ne­
cesita para vencer. Procurando centrali­
zar estos talleres y estas fábricas para 
que el Gobierno en todo momento pue­
da disponer de unos y  otras y desplegar, 
a través de todos sus medios creativos, 
sus actividades de fiebre productiva en 
favor de la victoria, la guerra puede te­
ner inmediato y favorable desenlace 
para la causa republicana. N o puede ha­
ber en estos momentos otra actividad 
fabril que aquella que tenga como fina­
lidad principal dar municiones y armas 
para el abastecimiento de las trinche­
ras. Nuestros soldados quieren, anhelan, 
que en las futuras jornadas de que van 
a  ser protagonistas no tengan que pa­
ralizar o aminorar el combate por fal­
ta  de medios prácticos, por escasez de 
fusiles y  balas. Muchas, infinitas can­
tidades de plomo se van a  gastar en los 
combates que dentro de poco han de 
sostener las fuerzas republicanas con­
tra las huestes de la reacción interna­
cional. N o olvidemos que los traidores, 
los ejércitos de la invasión, han de ata­
car con un tren formidable de mate­
rial de guerra. Y  que a ese tren ten­
dremos que paralizarlo resistiendo, re­
sistiendo hasta lo inconcebible. Esta 
resistencia ha de efectuarse acumulan­
do grandes disponibilidades de mate­
rial. Sin esto nuestra derrota podía ser 
inminente. Es, pues, preciso, de una 
urgencia suma, pensar en elevar hasta 
el máximum nuestra producción de gue­
rra. Pensemos que de esto pende la vic­
toria de la causa republicana, que sólo 
con una industria de guerra nacionali­

zada, con todos los mandos de su ma­
quinaria en poder del Gobierno, podre­
mos aplastar en plazo breve al invasor. 
T an  breve, que tras la resistencia de 
que antes hablamos pudiera muy bien 
verse el final del camino que el 18 de 
julio de 1936 comenzaron a andar las 
masas del antifascismo español.

E l Gobierno tiene ahora en sus ma­
nos una palanca formidable. La de crear 
el Ministerio de Industrias de guerra. 
L a lección de la gran guerra viene a 
demostrarnos que Ja  adopción de esta 
medida es actualmente imprescindible. 
En los días trágicos en que Alemania 
amenazaba con apoderarse de toda 
Francia, el Gabinete de la vecina Repú­
blica vió la espita del triunfo abierta 
con la formación del Ministerio de In­
dustrias de guerra. Y  Francia, que 
supo coordinar la producción, que supo 
controlar debidamente el parto de las 
máquinas de los establecimientos indus­
triales que fabricaban armas y municio­
nes, venció a  los alemanes, librándose 
para siempre de la rapiñería a que que­
rían someterla los regímenes— entonces 
no se les conocía por este nombre— t̂o­
talitarios.

Soldados, obreros, antifascistas de 
todas las tendencias sienten la necesi­
dad de esta creación. Todos esperan 
del Gobierno del Frente Popular una 
decisión en el sentido de que el M inis­
terio de Industrias de guerra sea llevado 
a la práctica dentro de brevísimo pla­
zo. Nosotros también creemos que de 
esta decisión depende en gran parte el 
triunfo de nuestras armas. Porque al 
ser instituido este Departamento minis­
terial la industria de guerra se pondrá 
a verdadero tono de las circunstancias, 
suministrando a los frentes todo cuan­
to éstos precisen para resistir y  para 
alcanzar la victoria final.

Para que España tenga una perfecta 
y potente industria de guerra no hay 
más que una solución: coordinar, na­
cionalizar la producción y enmarcarla 
en el Ministerio del ramo. E s una con­
signa de cuyo cumplimiento depende en 
gran parte la victoria que todos anhe­
lamos.

íKPQ iciún nzcKnal ornnizaiiB por la J . s. u. de oragan
La Federación de la J .  S. U. de Aragón, por medio de su Secrelarirdo de 

Propaganda y en colaboración del semanario “Avance” , órgano de la juven­
tud aragonesa, organiza en Caspe una Exposición Nacional de Prensa, dibujo 
y fotografía.

En ella podrán participar todas las organizaciones juveniles, políticas y 
sindienlcs, artistas, aficionados, como también todos los amantes al arte y 
la cuStiira.

Dicha Exposición estará orientada bajo tres secciones, a cual más inte- 
r.isanle:

1. * Sección de Prensa.— En la que se expondrá un ejemplar de todos 
los diarios, semanarios, gráficos, etc., que en España se editan. Igualmente 
estar ín representados todos los periódicos editados por los combatientes de 
niie.^lro Ejército popular.

Los periódicos murales, con su lenguaje claro, ameno y sencillo, no deja­
rán de participar en esta Exposición, que permitirá al público comparar la 
evolución de nuestra Prensa en sus diversos aspectos.

2 . * Sección de Dibujo.— En ella figurarán cuadros de dibujo de arte 
revolucionario, dibujos a lápiz, bustos, etc.

3. * Sección de Fotografía.— Estará compuesta por fotos de guerra, pai­
sajes diversos, cuadros admirables de nuestra lucha.

¡Dibujantes, escultores, amantes del arte y de la fotografía, artistas anó­
nimos y aficionados: esperamos vuestra colaboración!

Los grandes proyectos culturales y artísticos de la J .  S. L . de Aragón, 
que responden a los grandes anhelos de la juventud aragonesa, necesitan el 
apoyo de todo artista, de ese artista antifascista, sencillo y revolucionario, 
que con su pincel marca la trayectoria de la España libre, culta, progresiva 
que nació en la guerra en defensa de la paz mundial.

Gloso o la MUSA ERRANTE, de Carlos Miranda
Pros meus peisanos Moure. G . Asensio e “M oncho" e pra Galicia.

“Dios te salve. Galicia, madre de mis am ores..." 
y  digo y o : S alv ém osla  nosotros, qu e D ios no d a  fav ores , 
y los  d io ses  y  santos son p ed azos  d e  leños  
qu e  exp lotaron  tus curas y  filé  op io  d e  tas sueños.

“Vengan acá tus hijos— los buenos trovadores..."
Vengan, vengan tus hijos, no a  "cni:onar sus loores”. 
ni a  llorar p o r  sus penas en  p lañ idero  coro, 
sino a  em puñar fusiles y a  m andarla su oro; 
qu e ah ora  no la hacen  fa lta  "peregrinos juglares” 
ni qu e vengan con  "flores a adornar sus altares" 
ah ora  lo qu e  precisa son  buenos luchadores  
qu e la libren d e l c lero  y la expulsen  e l m oro, 
qu e la llenan d e  a fren tas d e  lutos y dolores, 
aso lan d o  los cam pos d e  nuestros patrios lares, 
pro fan an d o  a  las h ijas d e  sus trabajadores  
y  apagan do  las lum bres d e  lo s  v iejos  "/orares".

¡S o l d e  la santa I^usia, sean  tus rayos rojos  
brújulas qu e nos guien, en  los  revueltos m ares, 
p a ra  im plantar tu obra  y ap lastar los ab ro jo s  
d e  la patria  qu e gim e y suplica d e  h inojos  
la  librem os d e l tigre qu e arrasa sus hogares  
y  con v ierte  a  sus hijos en  míseros desp o jos , 
hacien d o  d e  sus cam pos un vasto cem enterio  
y regan do con  sangre los surcos d e  los agros!

S alvém osla  sys h ijos d e  uno y otro  hem isferio , 
pu es ya  no c ree  en  los d io ses  ni e sp era  en  los  m ilagros.

R o ja s  d e  sangre y  lágrim as están  fodas sus sen das  
y son  tristes verdades sus “fou ciosas"  leyen das.
H o y  la cu bre el sudario d e  un fe rv o r  qu e declina, 
pu es ya  no la ilumina la f e  d e l santuario:
S e  va hundiendo el sagrario y cay en d o  las vendas  
d e  los o jos , cegados con hum os d e  incensario.

Y a no están sus verdades en  el con feson ario  
p orq u e  miran la tierra con vertida  en  osario .
Y a saben  qu e no ex iste la clem encia  divina, 
qu e en  e l  cíe/o no escuchan  sus súplicas ferv ien tes  
y ard orosas  plegarias— que sus “buenos c rey en tes” 
con  la cruz y e l m achete  asesinan las gentes  
y han llen ado d e  tum bas las a ld eas agrarias— .

H an m irado caer  a  sus “fillines" m uertos 
y a  sus hijas, clam ando con  los brazos  abiertos, 
sucum bir d es flo rad as  por las hordas abyectas.
¡C antad  estos  horrores, trovadores, p o e ta s ...!
V ed  lo qu e están su frien do; ved  lo qu e están lloran do: 
v ed  cóm o están gozan do, y  en  su d o lo r  riendo, 
lo s  que m atan rezando p o r  los qu e van cayen d o .

A l m irar tanto crim en, tantas alm as d e  hielo,' 
exp ira  en los  que gimen la quim era d e l c ielo .

“Trovadores, poetas, peregrinos, juglares", 
d ec id  a l m undo en tero  d e  estos  grandes  pesares; 
sean vuestros poem as, no llorosas o fren das  
ni can tos a  sus fron das y  a  sus bellas leyen das, 
sino gritos qu e hundan tiranías y  altares  
y qu e hagan ver al mundo, con  mil rayos d e  luz, 
lo  qu e hacen  en E spañ a  los d e l sab le  y  la cruz.

M i lira só lo  can ta e l  d o lo r  d e  los  parías 
qu e agon izan  y m ueren p or  las sen das  agrarias.

Yo ex c ito  con  mi plum a la n ob le  rebeld ía  
p o r  los  agrog gallegos, d ic ien do  “ds seus lábregos"  
qu e  rompan su cad en a  con  un gesto  d e  hom bría; 
qu e surja d e  mi patria, do lor id a  y  proscrita, 
otra  nueva ep o p ey a  cual la d e  M aría  Pita.

Y o  arengo a  lo s  paisan os qu e la tienen apegos, 
y  a  lo s  que no m e escuchan , llam o m alos gallegos; 
qu e quien en este  trance la aban don a  a  la saña
d e l fasc ism o  invasor, e s  un nuevo traidor y  un m al h ijo  d e  E spañ a.

José M aría A cebo .

1 los soscripiores de m iE iiii e m i c i i i
La Librería FUGA, calle de la Paz, 5, Madrid, 
pone a la disposición de los suscriptores de 
NUEVA GALICIA una verdadera biblioteca, com­
puesta de 60 volúmenes de la más moderna

literatura.
POLITICOSOCIALES NOVELAS CULTURALES

Precio normol de los 60 volúmenes..............................Ptos. 3 35
>» o los suscriptores de NUEVA GALICIA . . . .  »  200

Pedidos a PAZ/ 5/ o a nuestra Adm inistración.

Donativos recibidos
Pesetas.

Angel Castañeda...................
Carlos González Guzón.......
Francisco Deibe Abella.......
Josefina Pérez Sobral...........
Manuel Caamaño Barreiro. 
Manud Couro Rodríguez...
Manuel Estévez....................
Manuel Romero....................

10,00
10,00
35.00

5.00
2.00
4,50

25.00
10.00

Recaudación de los marinos galle­
gos combatientes en la 95 Brigada 

mixta, 5.® batallón.

Dólares.

Manuel Rivas.... 
Joaquín García... 
Manuel García... 
Juan González...
José Posa............
Manuel Carabe!.

2,00
1,00
0,50
1,00
1,00
1,00

Recaudación de Jesús del Rio, en­
tre los gallegos residentes en Tam- 

pa-Florida (E. U. A.A

Gustavo Jiménez {canciller del Con-

Servicio d e  Prensa.— Secretaría d e  Propaganda.

Demetrio Campello..............
Juan González......................
Carlos García Bouza..........
Manuel Rodríguez Varela.
Antonio Moya Roca..........
Luis Miramontes..................
Benigno Lojo........................
José Novelle..........................
Jesús Pasandin.....................
Antonio Nin..........................
Valentín Pérez Couceiro... 
Aurelio Serantes...................

40.00
20.00 10.00
40.00
10.00
5.00
5.00
5.00
5.00
5.00
5.00

10,00

A L M A C E N  DE J O Y E R I A .  P L A T E R I A  Y B R I L L A N T E S  

Calle Zaragoza, 7 y 9. ---- ■ M A D R I D

Donativos recibidos 
de nuestros herm anos 

de América:
Dólares.

Jesús del Rio, por venta de ejem­
plares ................................................ 15,00

Donativo de Jesús Limia Conde, de 
Camagüey (Cuba)...........................  5,00

Recaudación de Ramón Pardo y 
Francisco Rodríguez, entre un gru­

po de gallegos de New York.

Ramón Pardo..................................... 1,25
Francisco Rodríguez........................  1.25
José García.........................................  0,25
Ricardo López.................................... 1,50
Juan Pita.............................................  0,25
José García Garrido......................... 2,00
Emilio Couzo...................................... 1.00
Manuela García Garrido................  1,25
Benito Barreiro................................... 1,00
Francisco García............................... 0,25
José M. Ríos......................................  2,00
Manuel Rosende................................ 0,50
José Calviño.......................................  1,50
Amador Ardao.................................... 1,00
Manuel Vázquez................................. 1,00
José Ramos......................................... 1,00
Manuel Deibe..................................... 2,00
Francisco Arévalo............................  1,00

solado de España)............... 5,00
M. T. h'reire...........................
Estua Hermano..........................
José Orgaz...............................
Jesús del Río......................
José Naya...................................
Pedro Villadonga..................
Rufino Liñares....................... 1.00
A. L. F. Tampeño................... 1,00
Manuel Ramos........................
José Lugris............................ 1,00
Carlos Miranda.........................
José María García................... .......  0,25
Mariano Teijeiro.......................

Manuel Rey Maceira. —  Tomada nota 
suscripción. Recibimos giro anunciado.

Cesáreo Pazos Pájaro.—Recibida carta, 
agradecemos tu interés.

Angel Castañeda. —  Tomamos nota sus­
cripciones y recibimos giro.

Manuel Carrera Coríinas. Tomamos 
nota del cambio de dirección.

iSaíurmno Martin Villarrubía.—Tomamos 
nota nueva dirección.

Rosario Madruga, viuda de Núñez.— 
Anotamos nueva dirección.

Manuel Estévez.—^Recibida tarjeta y do­
nativo, que agradecemos.

José Vázquez Seoane. — Recibida tarjeta, 
enviamos colecciones que necesitas.

Manuel Gárcfa Chedas.—De acuerdo con 
tu escrito, te enviamos los números que 
solicitas.

Ramiro Gil Moreiras.—Tomamos nota 
cambio dirección.

Carlos Canencia Martin. — Tomamos 
nota cambio de dirección.

L uis Suárez.—Recibidos tus escritos 4, 9, 
14, 18 y 27 de noviembre y 6 de diciem­
bre, de los que hemos tomado buena nota 
y a los que correspondemos por carta.

¡ ¡ G A L I C I A ,  OH B E L L A  GALICIA
¡Sólo al evocar tu nombre se expan­

siona eí espíritu y  vibra el alma en un 
cúmulo de e;mociones dulcísimas!

Y  es porque tú eres poesía, eres be­
lleza, eres amor.

¡Con qué encendido anhelo te can­
taría, oh Galicia amada, si mi torpe 
pluma se moviera guiada por la inspi­
ración sublime de una maga divinal

Plenamente pintaría, con toda la ga­
ma del más brillante colorido, tus ale­
gres y reidoras campiñas, vestidas siem­
pre de esmeralda; tus prados inmensos, 
tus bosques radiantes de exuberancia 
sempiterna, llenos de reposo y  de paz...

D e paz, ¡ay!, ya no.
La tranquila laguna de tu vida soña­

dora ha sido agitada por el huracán de 
la insidia más vil.

Tus canciones sentimentales, emocio­
nadas y sencillas, acompañadas de la 
típica gaita, han sido rotas por el es­
truendo de la fusilería traicionera de 
un piquete feroz.

Unos hijos tuyos han caído exánimes, 
ensangrentados...

La sangre de ellos cubre tu seno 
como una rociada de amapolas ro jas... 
y  tú la filtras amorosa en el fondo de 
tu corazón con el fervor de una madre 
mártir. ¡N o se pierde esa sangre de hé­
roes!

N o se pierde, ¡ay!, pero el dolor 
que sufres en tus entrañas al recibirla 
nubla el regocijo de tus riachuelos, de 
tus valles, de tus colinas.

Un manto de tristeza y desolación 
cubre tu suelo.

Y  la aurora hecha'violetas y nácar 
de los amaneceres felices y tranquilos 
que bañaba a la flora silvestre con el 
perleo de su rocío fresco y suave ya 
no Ies trae la maravilla delicada de sus 
colores.

Gris y abatida, sólo deja en sus péta­
los las lágrimas ardientes de su amar­
gura.

¡ Galicia, te has vestido de luto y Ho­
ras amargamente como una dulce y cas­
ta doncella mancillada!

H oy pisan tu tierra ..., esa tierra tan 
amada por tus hijos, una jauría nefas­
ta de chacales hambrientos y sanguina­
rios que desean corromperte y hundir­
te en la injuria de su dominación.

¡Cuánto dolor sentirás, oh!
E sa viejeciña que vive en la falda 

del monte en humilde casita también 
llora. Le han matado a su V íctor. Al 
mozo garrido que huía del tentáculo ig­
nominioso y  opresor para luchar con 
sus hermanos por la liberación de su 
Galicia.

Ve:

Le ametrallaron cobardemente v 
él a nueve compañeros que le sianf ̂  
en la fuga. ^

La viejeciña asoma su cabeza 
ca como da nieve por un tosco v 
nuco.

En sus ojos, húmedos por el ¡i 
continuo, se lee la  ráfaga fugaz fig 
esperanza. Su otro hijo ausente. Su 
riñeiro.

E l rapaz que a los dieciséis afio, 
surcaba los mares,

¿Vivirá su neno?
Y  su mirada angustiosa interroa,| 

los verdes pinos, al inmenso cielo^ 
al viento que corre por los ámbito?" 
Universo,

E l aire besa su frente de madre 
lorosa y su beso lo lleva veloz y v 
ginosamente hasta su hijo.

Bajo un palio de estrellas, el niaĵ  
ro, en su glorioso barco de g u e rr^  
tantos laureles conquistó en nuestra 
ta lucha, ha sentido en el rostro la 
teriosa y  dulce caricia.

Le invade triste nostalgia.
P iensa... Su casiña. Su vieja. • 

querida vieja!
Una amargura intensa le sube a} 

razón. Llora.
Y  de pronto sus manos se crüc 

sus ojos brillan con un fulgor sinie
En  la intensidad aguda de sus 

seos por realizar lo que fragua su 
tasía, abre una cuña en el espaej 
cabalgando con furia en el caballo 
su pensamiento llega hasta ^ 
amada que le vió nacer.

Siente ansias de libertarla de las 
rras putrefactas del fascismo.

Con fuerzas de titán logra w 
peño.

¡Y a  es libre Galicia, su Galidal
¡Vengado queda el ultraje de la 

minal invasión!

«K¡Gallegos: éste es vuestra 
vuestro afán más ferviente!

Reconquistar Galicia.
¡Y  así ha de ser!
Desde este periódico, N ueva Gí 

CIA, portavoz del alma gallega aatií 
cista, os saludo y  os admiro, fíate 
les camaradas.

E l sol del triunfo y  de la paz 
pronto a brillar.

¡Luchemos, pues, con fe y entuj 
mo por nuestra Galicia, por núes 
amada España!

ISABELITA T eNDíIO

AGRUPACION SOCIALISTA DE GALLEGOS REFUGIADO
^^diación d e  la presen te  p on em os en  con ocim ien to  d e  nuestros d\ 

liados qu e e l  Grupo S ocialista  G a lleg o  ha  sido trasladado a  la  ciudad ¿i 
Barcelona^ qu edan do instalado en  la aven ida  d e l  C aíorce d e  Abril, núm 

' 'd o n d e  a  partir d e  esta  n ota  ha  d e  den om in arse Agrupaciói 
o o c ia lis ía  d e  G allegos R efu g iados y a  la cu a l p o d é is  d irig iros p o r  corre» 
p en d en c ia  o  personalm ente. L o  h acem os tam bién público  p a ra  cuantas per 
sonas o en tidades se  interesan p or  nuesíra dirección .

C on  tal m otivo salu dam os a  los d e fen so res  d e  la lib ertad  e  independen 
Cía de E spañ a  y  en particu lar a nueséros pa isan os an tifascistas  del fmíi 
y d e  la retaguardia, hacien do  votos p o r  la  rápida\ v ictoria  d e  las armas n 
publicanas. d e  cu yo triunfo d ep en d e e l  porven ir d e l p u eb lo  español y t 
lib eración  d e  nuesíra querida y  mártir G a lic ia ; asim ism o d ed icam os  un sen­
cido recu erdo  a  lo s  ca íd o s  a l serv icio  d e  la causa d e  E sp a ñ a  y  d e  su Go­
b iern o  legitim o, a  cu yo lad o  nos en con tram os en  e l m om ento histórico 
nuesíra independencia.

E L  C O M IT E

á

A NUESTROS SUSCRIPTORES
Interesamos de todos los que cambien de residencia nos comuniquen su 

rección, a fin d© evitar devoluciones, que somos los primeros en lamentar.

Rogamos a los suscriptores que tengan recibos pendientes de pago en «ti 
ministración nos envíen el importe correspondiente a los mismos para la 
marcha de nuestra contabilidad y en bien de nuestro semanario.
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Nuestras emisiones
E l domingo celebró nuestro semanario 

su acostumbrada emisión semanal para 
los hermanos de América, en onda de 
31 metros, a las tres de la madrugada, 
coincidente con las veintidós horas 
aproximadamente del horario america­
no. La organización de esta velada se 
ciñó a la selectividad que en todas sus 
emisiones practica N ueva G alicia.

He aquí el interesante programa del 
domingo:

1. ® Himno gallego.
2. ® Palabras de N ueva Galicia, por 

el redactor del semanario M on cho.

3 . ® Alocución de un evadido 
go, señalando las miserias y cl te 
que vivió en la zona facciosa, y 
grandezas y  disciplina de victoria 
ha observado desde que Uegó a la 
paña leal.

4. ” Poesía de la pionera de cat< 
años M ari Cruz, dedicada al bravo 
chador, jefe del E jército  Popular e 
de Galicia, Enrique Líster.

5. ® Llamada a los hermanos W 
dentes en América para que reúnan 
esfuerzos en la ayuda a  la justa « 
por que el pueblo español lucha; T

6. ® Himnos nacional y de Galio*
En los intermedios se radiaron

nos discos de música galaica.

»l

ca>

NUEVA G A L I C I A
PO RTA VO Z D E  LO S A N T IFA SC IST A S G A LLEG O S

BOLETIN DE SUSCRIPCION

A pellidos ....................................................................................Nombre............... ..............

Dirección.............

Población.......... ...............

Filiación política o sindical..............

se suscribe a N U EV A  G A L IC IA  por trimestre, semestre, año.
DONATIVO: ....................... ........... ...............  , ............  PetóW
CUOTA MENSUAL VOLUNTARIA: •

Precio de suscripción: Trimestre, 3,00 pesetas; 
semestre, 5,50 pesetas; año, 10,00 pesetas

Lot que residan fuera de Madrid pueden efectuar el pago de la suscrípcián* ^  
medio de giro pMtal, a la Administración de NUEVA GALICIA, Avenid* ^  

Dieciocho do Julio, 38, 2.® (antes Priacipe de Vergara)
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VERBAS DE CHUMBO
Por Castelao.

XV

¿Porqué as rexións que queíran vivir en rexime de autonomía se lies ! 
¿Kpón a obriga constitucional de volaren primeiramente o seu Estatuto':' 1 
¡;Von ahondaría que un pobo dixese se quer ou non quer ser autónomo? Se ■ 
p pobo hespañol se vise obrigado a referendar a Leí fundamental da Re- ‘ 
gúbUca antes de derrubar a monarquía ¿produciríase aquel clamoroso en- 

do 14 de abril? ¿Estaríamos seguros de contar eos dous tercios do 
{̂■po electoral n-un plebiscito do pobo hespañol a favor da Constitución 

vixente?
O pobo dixo que quería unha República; pero non emiteu directamente 

g seu voto a prol da Constitución. Derrubou a monarquía e proclamou a Re­
pública, antes de unificar ou coordinar as aspiracións políticas e sociales dos 
diferentes sectores. Dispois elixeu os diputados que debían redactar a Lei 
fnndainental do novo réxime. Cada sector de opinión impuxo aos seus repre- 
ifDtantes a obriga de defender ñas Cortes un tipo determinado de República.
E sabemos ben que no acto de promulgarse a Constitución non todol-os dipu­
tados a votaron nin todol-os diputados que a votamos estábamos satisfeitos. 
poi* ben; as rexión que quixesen vivir en réxime de autonomía deberían pro­
ceder de modo semellante, pois non é o mesnio votar en pró d-un réxime 
que votar a Lei que o regule. Ben estaría eisixir unha manifestación induvi- 
¿jble da vountade popular para que as Cortes da República recoñecesen o 
Jereito das rexións; pero dispois o seu Estatuto deberá ser obra escnisiva do 
poder autónomo, ainda <pie se sométese a referen du m  e a ensarnen do Tri­
bunal de Garantías Constitucionales.

Os precedentes  de Catalunya— semellantes aos mesma República— non po­
dían servir de base para dictar preceptos xenerales, porque as demáis rexións 
non e“iiaban no niesipo caso. Catalunya xa era autónoma e disponía d-un Poder 
lexítimo— formado paralelamente ao Poder da República— cando confeccio- 
nou e picbiscitou o seu Estatuto.

A Constitución ten aparencias de xenerosidade; pero non é xenerosa. E 
o« seus intérpretes c complidorcs non fíxeron ináis que acumular obstáculos, 
especialmente contra Caliza.

A condición de que' o Estatuto aulónomico tena de ser aceptado pol-as 
(lúas terceiras partes do Corpo electoral da rexión é d-imlia inxusticia mani- 
festa. Se o número de votos favorables se relacionase co número de votantes 
en vez de relaciónalo eos electores, podría eisixirse, incrusive, un porcentaxe 
máis elevado, sen cometer iniquidade algunha. Todos sabemos que ñas elec- 
rións honradas o porcentaxe de votación é máis outo ñas cibdades que no 
campo, e por esta razón Caliza dará sempre un porcentaxe menor que Cata­
lunya. Esta inxusticia da Lei pagámola nós, porque Caliza c un país eminen­
temente rural e ten a poboación diseminada; pero, ademáis, o noso pobo 
($lá en constante movimento migratorio, con electores ausentes e cibdadáns 
presentes e non inscriptos ainda no Censo electoral.

A Constitución di que o píebiscito estatutista debe suxetarse ao procedí- 
menlo que a Lei electoral determina; pero esta vella lei non regula o caso e 
u rexións sometidas a réxime común non teñen nutoridade nin autorización 
para celebrar a consulta electoral no intre que xuzguen comenente. O Co- 
brmo— sempre tan celoso dos preceptos únicos— negouse a dictar normas xe- 
Berales— que lie foron pedidas en rogo parlamentario— e prefiren emitilas 
para cada caso particular. Así a realización dos anceios rexionales quedaba 
10 arbitrio gubernativo. E o Cobemo botou sobor de Caliza o peso da súa 
irbitraricdade.

0  Cobemo da República autorizou ao Coberno de Catalunya para plebis- 
dlar o seu Estatuto autonómico. As Diputacións vascas lograron un decreto 
tenerosísimo que ponía ñas súas mans, e moi anticipadamente, o ístrumento 
xnrídico que necesitaban. Pero Caliza topou con obstáculos invencibles. Pri- 
meiro reclamamos do Cobemo unhas normas xenerales de procedimento 
par-a celebración de plebiscitos e contestóusenos con evasivas maliciosas, ou 
cirais irónicas, remitindo as nosas demandas a  letra do art. 12 da Constitu- 
don... Aquel Coberno carecía de informes serios a prol do movimento auto- 
lomisla de Caliza; mais eu digo que si nos consideraban impotentes para ven­
tar os obstáculos constitucionales, ¿porqué nos deron un trato de rigor, dis­
pois d-un derroche de xenerosidade?  ¿Qué obxetívo se perseguía?

Dispuxémonos a demostrar con feitos induvídables e vountade do pobo 
talego e n-un alarde insuperable de democracia confeccionamos o noso Esta­
tuto, Este Estatuto foi proposto aos electores galegos por 256 Axuntamentos 
de elección popular (somentes fallaron 63) que representaban un 80 por 
rento da poboación de Caliza. Complimos o primeiro requisito constitucional 
en decembre do 1932 e pedímos inmediatamente ao Coberno a correspon­
dente autorización para someter a plebiscito popular a proposta dos Conce­
llos. Se n-aquel intre tívesemos ñas mans un decreto semellante ao que lie 
lora concedido a Euzkadi e Navarra gañaríamos o plebiscito e as Cortes cons- 
tituinlCB poderían aprobar o Estatuto da nosa autonomía. O Coberno obri- 
tounos a perder aquela ocasión única— ^única pol-o afervoado galeguismo que 
|w>duxo a Asamblea de Compostela— pois ninguén iñora que un plebiscito 
lui riguroso non se gaña máis que n-un intre excepcional. O Cobemo des- 
atendeu as nosas lexítimas demandas, e cansos de agardar recibimos un de- 
rteto no 27 de maio do 1933, cando non podíamos utilízalo con seguridades 
de vencer.

A pesares de que aquel decreto foi concedido como ístrumento inútil, ca­
téela da xenerosidade dos que se concederán a Catalunya i Euzkadi. Estaba 
tedaciado con tal luxo de precaucións que nos sentimos feridos na nosa dini- 
dade. IComo se os caciques fosen autonomistas!... ¡Quén diría que andando 
a tempo aquel decreto servirianos para demostrar a vountade autonomista do 
pobo galego! Porque será ben decir que gracias a esa autorización esquecida, 
ttiebramos e gañamos o plebiscito en xunio do 1936, desoindo garimosas ad­
vertencias do Coberno, que nos aconsellaba un aplazamento...

Ao Cobemo se debe que Caliza non fora autónoma en 1933. I-eu per­
fumo; ¿Estaría Caliza sometida ao xugo feixista se dispuxéramos d-un Go- 
Wno propio? Eu creo que non. ¿Debemos esquecer os erros e inxusticias 
<iQe os gobernantes da República cometeron con Caliza? Eu creo que sí; pero 
•condición de que se arrepintan...
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 ̂ Ha b a n a , d e i c a  a  x e n t e  
d i ñ e i r o  e  b o a  PO SIC IO N

radiaron D-unha carta que, con
ilaica. data 10 do outono pasado,

dirixe dende a Habana Ra­
món a Benita Guada, Xe- 
realisimo Franco, 32, Mon- 
doñedo (Lugoff

OS

Peseta*'

PISTOLARIO DA GUERRA DA 
NDEPENDENZA HESPAÑOLA

'^iremos se as potencias que, como 
ésta, "andan uabineando", como 

^^glaterra e comparsa, convéncensc 
vez que o Gobem o úneco e le- 

“̂ 0 é o do xerealisimo Franco.
seguimos como non eres capaz 

^Sgurarte, discutindo con todos i 
momento, sobor da custión da 

*Paña. Ficariaste aglaiada de ver a 
^ ad e de xente que hai esquerdista;

segurarche sen exaxeración que 
^ noventa por cento son esquer- 

fan unha propaganda ternera,

h s tcrip cí^  5  n- 
A veni*'*'

ait,

en outo; así pois non pode 
que sexan senon comunistas, 

compretamente, i entre iles móit^ 
 ̂de diñeiro e boa posición.

de cotío hai mitins, nos  ̂ c^ es o^ ^ ^ er que digades que ahí areventades 
lene que eles fan, é ergiiér o  puñCK^-' -

L E M B R A N Z A S

0  que non pode voltar
N on  hai fog ar  en G aliza ; non hai fam ilia  qu e non teña algúns d o s  seus ñas 

A m érecas. D esd e  logo, ¡a lam os da  G aliza d o  traballo . Ben  d ix o  C aste lao : A m é- 
reca  é  a  prov in za m ais longa e  im portante da  nosa rexión.

N on  h a i pa ís  c-un éx o d o  ten pronunciado. B  o  m ais p a rad óx ico  está  en qúe 
a  nosa em igración  ten a  maoría en xente da  cam p o ; x en te d o  litoral despois.
1 en último térm ino están as  vilas e  c ibd ad es. D igo p a rad óx ico  p orqu e no  
cam po e  d on d e está  a  m aor riqueza. N on  hai ex ce so  d e  p obrac ión  no rus. A  
térra en x en era l e  feraz . O  cam pesiñ o  galego ten am or ao  traballo . N on  fo x e  
d e  él. C on  todo , ten que m archar d o  seu lar; d eixar an acos  da  ialm a: en cherse  
d e  heroísm o, e  lanzarse a an ha aventura ch ea  d e  peligros e  so/remenfos.

“O  g a leg o  non  protesta; em igra", d ec ía  C aste lao  a o  p e  d-unha estam pa. 
C erta .

S i miramos os n osos em igrantes verem os qu e un noventa p o r  cen  son  pequ eñ os  
prop ietarios. T o d o s  teñen unha leira, unha casiña ou un par d e  vacas. M oitos  
teñen  ierras qu e  n-outra rex ión  vivirían d-elas sin p izca  d e  ¡am e.

P ro  e  qu e na G aliza  o caceqa ism o  a  curia, o ex p ro tad or  ten cob ix o  com o  en  
parte ningunha. O s C ab ern os  deixaban  que m illeiros d e  berm es cheiren tos chu­
pasen  o sangue d o  cam pesiño.

O s xuzgados d e  paz, qu e eran  verdadeiros xuzgados d e  guerra, tiñan b oa  
con ta  o s  "am os" d e  telas ñas suas mans. O  hom e p leitean te, e  fo rx am en to  do  
a bog ad o  d e  silveira, d o  curial, d o  caciqu e. T o d a  unha tela d -a rañ a  xurdida p o r  
exprotad ores.

O  cam pesiñ o  g a lego  fo i  crean d o  un Cctqauter, unha m aneira d e  ser  en con so-  
nanza c o  m éd eo  d e  que e s ta b a  rod ead o : socarrón , d escon fiad o , ca lad o  e  ch eo  
d e  resignación .

"A m os”, crepos, curiaes, escriban os, tod os  vivindo a  con ta  d e  qaen es  o  p ro-  
dascian  to d o : a  con ta  d o  p ro b e  labrego.

A  em igración  era  p an acea  p ra 'esos  m ales d e  m isérea e  fam e; d e  fam ilia  e per- 
secucións.

"O qu e a lgo quer, a lgo  ie  costa”, d i o refrán.
O  g a leg o  m archaba pra  A m éreca  ca  ialm a rachada, p ro  ch eo  tam én d e  c o -  

raxe, d isp osto  a  traballar noite  e día p ra  voltar presto . A  m isérea  espiritual, o  
an alfabetism o qu e levaban  so b o r  d e  sí, faguia, xuntam ente con  e s e  san to d ese io  
d e  m andar cartas  pros seas, qu e ¡oran  a ló  victim as d-un traballo  d e  bois.

V endían  a  saú de  e voltaban  esbran cu xados, en ferm os d e  tanto traballo . jV o l-  
taban  cad a v res  en  vez d e  hom es!

A  em igración  no e ra  nin e  pra  G aliza  un d ese io : e  unha n eces id ad e  fro ito  
d-un réxim en d e  tiranía e  inxustiza. D irem os m ais: e  un m al p ra  todos.

A  n osa  térra  ten traballo  e pan pra tod os  o s  seu s filias.
P ra  tod os  aqu eles  que labouven. T an  so io  se p erc isa  unha c o a sa : a cab ar  c -o s  

ladróns, c -o s  feix istas. A inda hai qaen es  lev ad os  quizáis d-un sen tem ento inxe- 
nao, din qu e  na G aliza  nin hou bo  feix istas nin n os hai.

¿Qué era  e s e  "amo" m ais c-un fe ix ista  cen  p o r  cen?
¿Qué son  to d o s  aqu eles  curiaes e  dan os  d e  fo u c e  e  coitelo?
¿Qué son  tod os  os  cregos— fo r a  m oi p ou cas  ex cep c ió s— d a  nosa térra? F eix is­

tas; nen mais, nen m enos.

Sempre é conveninte estar en contac­
to eos meus fabricantes dos Estados 
Unidos, que son mui boa xente e non 
hai entre eles ningún xudio, son ame­
ricanos, saxones puros. Como son ex­
tremadamente corteses sempre conmi­
go a casi me pagan todol-os gastos du­
rante a miña parada alí, vou a ver se 
lies afrinco duas doceas de medias que 
che mandarei tan axiña como se pre­
sente ocasión pra elo.

D E IX A R O N  A O S S E U S  O IT O  P I­
L L O S SE N  PA I

D-unha carta dos Esta­
dos Unidos, pra un pobo 
da Gruña:

... Sería pra min unha door o non 
poder evitar que miña nai se morrera 
de fame (con perdón da Censura, que

X a -o  dixen m oitas v eces ; non agora , sinon fa i  an os: M o i p ou cos  hom es h ita -  
d ores  d a  n osa  térra en tenderán  d e  prob lem as e co n ó m eco s  e  'soefaes d-a ló .

S i entendían , fa ltou  unha activ idade d e  organización  na C a liza  do  cam po  
e  d o  litoral.

D eix am os m oi libres. N on  fix em os m oito c a so  d e  cóm o o s  cregos  e am os  
viñan actu an do c o  P artido m ais ben  organ izado. N on  fix em os caso  d -as  mulle­
res. A o  so ca ire  d a  m oranza, d o  fanatism o, d-unha relixón, fon on  crean d o  b orre­
gos, x en te  cega.

A  única reb e ld ía  e ra  a em igración . Un xeito  d e  h i t a  qu e se  vo lv ía  d escon ­
tra nos m esm os.

O  fe ix ism o d eix a  G aliza  seu  hom es. E squ én caise  qu e na H esp añ a  letal e  na 
A m éreca  qu edam os  moitos. E sta  guerra insiñounos m oito. A cabou  c o  n oso  ro ­
m anticism o  e  credu lidade d e  sem pre.

T o d o s  voltarem os a ló . O s ex ilad os  p o l-o  n ov o  C ontinente, co llid os  da  nosa 
man. T o d o s  c h eo s  d e  vountade fo r te  e  con  sen so  d e  xustiza levan tarem os unha 
G aliza nova. D enantes m igraban o s  bóns. D aqu ela  tendrán q u e  m archar lon xe o s  
iacazán s, p etg u iceiros  e  ladróns.

O  pequ eñ o  cam pesiñ o  non m uxirá as  vacas p ro  "am o”, non co lle rá  m illo pro  
crego, non tendrá galiñas p ra  curia. T raba llará  con  fro ito  p ra  él.

A  em igración  fo rzad a  será  d eston cias un recordó .
C axade .

AMERECA E <‘NUEVA GALICiA<<
D e unha carta que recibimos de Camagüey (C uba) transcribimos tal como 

venes as líneas siguentes:
"X a -o  saben, queridos hirmáns: os zom áes tiveron moi boa acollida por 

todol-os galegos, os que virón o  refrezo da térra lezana ultrazada pol-a cobra 
feizista. Podedes estar satisfeitos por faguer un traballo tan bon, e que e tan 
ben acollído pol-os hirmáns que lonxe de vos se atopan. X a -o  sabedes; non 
chegaron a  nada; moitos foron os que non poideron lelos.

Esou esperando que cheguen mais, e na mentras Saude e Antifeizismo.

X E S U S .''

de fartura i  éu, pra darlles gusto así .o 
creo).

F . ten razón en incomodarse cscon-, 
ira  eséfs hordas salvaxes. Eles deixaron 
sen marido a  sua neta Ventura, e por

conseguinte, aos seus oito fillos sen pai, 
e ao pai do mestre de Lauro, sen filio, 
etcétera; pro que non se ocupe: coa 
vara que medirás serás medido, dixo 
Cristo, c hai unha Providenza que, tar­
de ou cedo, endexaraais deixa sen cas­
tigo ao delincuente. Que sigan facendo 
males, esto é: sementando, que xa co­
brarán, e quen sementa cebólas, non 
espere coller remolachas, senon que ha 
de sementar cebólas ao cento por un.

A G O R A  C O M EN Z A  U N H A  
H ESPA Ñ A  N O V A

De Xana Casal, d-un po­
bo da Gruña, pra seu ir- 
man Fernando Casal, que 
reside n-América;

A ver se me mandas chamar axiña, 
porque teño • que ir a  traballar á tua 
beira, pois, Fernando, papá non gana 

.nada; anda día e noite e non. gana 
nada, e desexaría que todós tráballá- 
semos pra pagar o  que se debe.

A Galiza oxe asoballada 
espéranos a todos; pro es** 
pera a chegada d-os bons 
fillos collidos todos d-̂ a 

mau. N^'un'feixe de corpo 
[e de ialma.

ESTAM PAS POR CASTELAO
S E X T A

. • .

Pra que ergan o puño

DIARIO DUN EVADIDO
M E N T A L ID A D E  D O S F E IX IS T A S

Había festa na cidade extremeña por­
que os quintos xuraban bandeira, A 
praza atopábase crea de público e for­
maban dous céntos de soldados. As 
señoras e señoritas d e  la aristocracia  
presenciaban o acto dende os balcóns 
das casas pretas. Un cento de feridos 
do frente de Madrí ocupaban unha tri- 
búa feita adrede e algún tillóte rubia 
deica o  cume da estatua de Pizarro.

N o corredor xa amañado presentou- 
se o coronel co seu Estado M aor pra 
lér o  discurso coidadosamente prepara­
do por todos eles en colaboración na 
noite pasada. Os falanxistas non for­
maban porque tiñan que andar por en­
tremedias da xente en parexa facendo 
veces de ipolicía e de “claque” :

— Soldados— comenzou decindo o  co ­
ronel—'Vades a xurar a bandeira de 
Hespaña, a bandeira que a nosa Patria 
levou ao descubremento da Améreca, 
por man de (2olón e mandado dos reís 
Católicos, a que portaron Pizarro e 
Cortes e que hoxe sosten Franco.

Un velliño que fora mestre estaba a 
•miña veira, maneaba a  cabeza e aper- 
taba os beizos, o vello non estaba con­
forme.

— Que mal me senta isíe tipo—dixo 
un falanxista o seu compañeiro— , pa­
rece que non lie cadra ainda a  suspen­
sión de emprego e soldo; ainda quere 
algo mais.

O  aludido abreu os olios espantado, 
comenzou a tremer e achegouse aos 
mozos decindo:

— Non interpreten mal o meu xesto, 
eu coido que aparte aun pequeño erro 
todo está moi ben, ademáis o  coro­
nel... ten boa voz.

— Pero usted ríase— dixo un.
— ¿Qué erro e ise?— engadeu outro.
— Somentes un engaño, non erro ... c 

que a bandeira ¿saben? a bandeira de 
dous cores roxo e mátelo non-a había 
naquil tempo, no resto todo está do 
millor.

PÍNFANO

0 dono do balneario de Verín (Ouren- 
se) cometen mais de sesenta asesinatos

FA L A N D O  C ó S  E V A D ID O S D O  IN F E R N O  F E IX IS T A

Agora comeza unha Hespaña nova, 
unha, grande e ceibe. ¡Arriba Hespaña!

T A N T A S  N E C E S ID A D E S  N O N -A S 
H O U BO  N U N C A

D-unha carta procedente 
d-un pobo galego, dicixida 
a Nueva York:

Sabrás que recebín o diñeiro que rae 
mandache, pro casi ficamos o mesmo 
como estábamos, pois tiven que pagar 
as devedas mais obrigadas; aos outros 
pagareilles cando poida. Aquí non hai 
quen preste unha peseta, nin quen fíe 
nada. Somos moitos os que pasamos 
miseria, que tantas necesidades nunca 
as houbo.

Rogoche que si podes nos sigas man­
dando algo, senon teremos que mo- 
rrernos de fame. Andamos casi desnu­
dos e aos rapazes non se i como o s . ei 
d-arrcglar; ncm ^ ñ e ^  que v ^ tir  e pasan 
moitas caiamidades.

Dous irmáns, mariñeiros galegos, un 
d-eles de dezaséis anos, fainos o  se- 
guinte relato:

"Saím os do cárcere d-Ourense, xun- 
to  con trescentos compañeiros máis, 
pra incorporamos "voluntariamente” a 
unha unidade do Exército faucioso. 
Digo " voluntariamente " , porque en 
caso oposto fusilan aos que se negan.

En  todal-as capitales e pobos da re- 
tagarda fauciosa asexase un ambente 
de soidade e tristura. A  povoación ci­
vil conserva unha moral terribelmente 
deprimida, sentindo cada día mais fon­
do a xenreira ao feixismo, causante de 
todol-os males que padecen.

Debo poñer de manifestó —  ̂di o ir- 
mán máis pequeño— a vileza e crudeli- 
dade do crego do pobo de Vllarmeao 
(Cúrense), chamado X osé Manoel, por 
culpa do cal cometéronse multitude de 
asesiñatos i entropelos de pe-rsoas d-es- 
querda. M erecen destacarse tamén as 
monstruosidades cometidas pol-o dono 
do balneario de Verín (Cúrense), que 
il soio cometen mais de sesenta fusila-

mentos, e ainda se vágloria d-habelo 
feito.

En  calquer parte, por calquer moti­
vo, maniféstase o afo feixista de tor­
turar e humillar aos humildes c6  mais 
pequeño pretesto, ou solamente pra 
adivertir aos treidores.

N-unha emposta estando a  unidade a 
que pertenecíamos descansando en Es- 
quivias (Toledo) deu ordre o  coman­
dante de reclutar a  todal-as mulleres 
dos pobos prestos pra que sairan a bai­
lar eos lexionarios e mouros, castigan­
do aos que se negaran a elo co corte 
de pelo e con obrigalas a sair a  bailar 
soias no centro da praza, antre o vo­
cerío soez e as inmoralidades dos le­
xionarios e os ofleiaes fauciosos, qu-es- 
taban borrachos.

Este ambente de vicio e desdita é o 
mesmo qu-existe ñas trincheiras do fei­
xismo, onde os xefes e oficiaes son os 
primeiros en embriagarse e  xogar o di­
ñeiro, non atendendo pra nada as con- 
diciós d-hixiene c  saude do soldado e 
moito menos da sua cultura e necesi­
dades.”

Ayuntamiento de Madrid
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A D M I N I S T R A C I O N

Avenida del Dieciocho de 
Julio* 36 (antes P. de Vergara]
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Los millares de mártires en Gallci 
los combatientes gaiiesos caídos ^ 
la lucha por la cansa republlcaiij 
dieron todo por ia reivindicación 
Galicia. Los gallegos de la España li 
hemos de hacernos dignos de eik

COMBATIENTE GALLEO
CONSIGNAS DEL MOMENTO LA EMISORA DE LA MARINA

inTEfl» c o B P E m c iin  v eiiiosiiimo
T oda la España leal, un solo Frente de lucha? con esta simple diferencia' 

ción: Heroico de batalla e intenso y laborioso de retaguardia. Toda la España 
leal en pie firme de guerra. Quizá se haya dicho esto numerosas veces, pero 
no sobra— y  hasta es preciso— sobresaturar la atmósfera de este sentido y  lograr 
efectividad intensa y extensa a este concepto que se impone para bien de nues' 
tra causa.

Técnica, valor, entusiasmo, unidad en las avanzadas de la lucha. M as igual 
fervor, el mismo sentido de abnegación, la misma unidad y  disciplina en el frente 
de retaguardia. Una retaguardia en la que nadie se considere sin obligaciones 
para la guerra. Retaguardia que mantenga el ardor, la confianza en nuestros 
frentes de batalla y asegure una producción bélica y alimenticia.

Retaguardia organizada, con sentido de responsabilidad, es básico para obte^ 
ner la victoria y para precipitar ésta.

Todos anhelamos el fin de esta tragedia. Dentro de nuestro campo, no puede 
haber quien desee una prolongación caprichosa de esta guerra salvaje como nin'

A

r

IN?

guna otra. Todos ansiamos su terminación, pero una terminación que imposibi' 
lite nuevos conflictos, nuevos retrocesos. Una terminación que evite hierbas 
dañinas, indignidades, oprobios. Una victoria plena por nuestra parte.

E l abrazo de Vergara no ha evitado una guerra, sino que le dió más dura­
ción, más potencia. Y  cualquier mediación en esta lucha que no sea aniquilar 
al enemigo, sería tanto como renunciar a la Paz verdadera, a la Justicia. Seria 
tanto como renegar de nuestros hermanos, de nuestra propia sangre, de nues-  ̂
tra Patria.

Todos exclamamos: ‘'¡Cuándo se acabará estol” Pero al decirlo quizá olvi­
demos nuestra responsabilidad en esa duración. Quizá fuese más justa esta pre­
gunta: “¿Qué hago yo para terminarla con éxito para mi propia Patria?”

T a l como hoy se halla planteada la lucha, en el frente de retaguardia tene­
mos dos consignas de ejecución inminente, que no soportan tibiezas, ni dilacio­
nes, ni exclusivismos: P or un lado, retaguardia con sentido bélico y  técnica de 
guerra. Hombres y  mujeres con destrezas bélicas. Ciudadanos plenos de ardor 
dispuestos a la acción si fuere preciso.

Por otra parte, una industria, una agricultura rabiosamente activas y  ade­
cuadas al momento. Y  como lema para esto, limpios de embarazamientos, de 
estorbos, de intrigantes, bulistas. Limpios, en nuestra casa común, de enemigos 
de todas las clases: grandes y  pequeños, militares o civiles, mujeres u hombres.

Un perfecto control en todos y para todos. Control de conductas y palabras. 
Las malas conductas entorpecen; pero las palabras dañan cuando éstas son lan­
zadas sin meditación previa. Toda la perspicacia es poca. La superabundancia 
de celo no perjudica jamás: favorece. ¡Ahí Pero las pasiones descentradas, fue­
ra de cauce, los personalismos, conducen, también a estados psicológicos que, 
inconscientemente, cooperan a  injusticias. Por exceso o por defecto; lo mismo da.

Nuestra guerra ha producido sorpresas insospechadas. Fingidos amigos de 
ayer, pasaron al campo de la traición o cuando menos al plano de irresponsables. 
Hombres sin historial de lucha, hay muchos que vienen dando cuanto son y va­
len, con lealtad y  nobleza, a nuestra causa.

E s  el fenómeno propio de toda gran conmoción. Y  por ello se da siempre 
el caso en la Historia de que las grandes conmociones suelen ser los crisoles que 
contrastan conductas e ideas.

Cooperación y entusiasmo. Lo demás vendrá por añadidura. Sindicales, par­
tidos, todos sin ansias numéricas, sino dándolo todo para la  guerra. M oléculas 
todas de un solo cuerpo: L a República. Un ansia superlativa: V encer y pronto.

Fuera ansias y deseos desbordados. Fuera’ conductas de impaciencia. Sereni­
dad, ponderación, disciplina. Disciplina en retaguardia, ni más ní menos que en 
vanguardia. En  estos instantes, el traje civil debe, tiene que tener tanta o  más 
responsabilidad que el militar. Con toda la diferencia de tiempo, latitudes y  cir­
cunstancias, sírvannos dos fechas de lección: Francia y  Rusia.

E ra  a m ediados de ju lio  de 1936, 
en los días tenebrosos en que la  in ­
vasión  daba su golpe de fuerza con ­
tra  la R ep ública, cuando de un ho- 
telito  cercan o  a M ad rid  salían  los 
prim eros toques de atención .

Sin  cesar se h acían  las llam adas a 
los b arco s de la  A rm ada española.

“ ¡¡O -E Ü  ¡¡O -E Ü  ¡¡H a b la  R adio 
M in isterio  M a r i n a ! !  ¡¡A te n ció n , 
Ja im e  l l l . . .  ¡ ¡A tención, L ib e r ta d ! ! . .. 
¡¡A ten ción , C e r v a n te s ! ! . . . .  etc., etc. 
A quí el M in isterio , que os invita  a 
poneros al serv icio  de la República 
y  en con tra  de los je fe s  traidore:;. 
A tended sólo las instru cciones d a­
das por este  M in is te r io ...”

E s ta s  y  o tras frases an álo g as sa ­
lían de las an ten as de la C iudad L i­
n e a l...

E l enem igo, que desde hacía tiem ­
po prep araba la subversión y  sabía 
la  im portancia que esta  em isora te ­
n ía , había  infiltrado en ella  un je fe , j 
el cual fué prontam ente descubierto i 
y  en un acto  de au d acia  detenido. 
D el resto del personal ni uno solo 
falló . A llí, noche y día se tra b a ja b a .  ̂
D esd e el prim er m om ento se co n sa­
graron  a una labor tan difícil com o 
delicad a. A llí, en aquellos días, no 
se reg ateó  ninguna clase  de sa cri- 
cios, que al fin se v ieron  coronados 
con un com pleto éxito. L a  E s cu a ­
dra fué ganad a para la R ep ública, y 
este puñado de hom bres que consti­
tuían la “d o tació n ” de este edificio 
fué la  artífice : fué esta  em isora la 
“n o v ia ”— com o pudiéram os llam ar­
la— que sedujo a los "g a la n es de 
acero.”- Si alguno se ha resistido a 
su fascin ación  es porque era  im po­
sib le reducirlo.

Y  estos hom bres que a  la R epúbli­
ca le dieron una flota. la suya, la au­
téntica, que le pertenecía, en su m a­
yoría son gallegos.

Siem pre que hemos intentado re ­
coger datos sobre su funcionam iento, 
asi como de sus elem entes más d esta­
cados, hem os logrado las mismas opi- 1 
niones, tan optim istas como escuetas. 
Los je fes  com parten con el personal 
todos los triunfos obtenidos, y no es , 
por puro formulismo, no; es porque

así fué en todo m om ento: es m ás: 
cuando les apuram os— porque para 
ellos siem pre esto  es apuro— con ha­
cerles una inform ación, nos dicen: 
" S í ,  no podréis decir nada. A quí to­
dos nos hem os lim itado a cum plir con 
nuestro deber.” "L u ego , cuando esto 
term ine— me dice un m arinero— , ya 
hablaréis lo mismo del radiotelegra-

Asta que ha estado setenta y nueve 
horas actuando sin dormir y  sólo sos­
tenido con unos sorbos de café , has­
ta los que m ontaban guardia custo­
diando el edificio.”

H ay , sin em bargo, en la sencillez 
de estos hom bres un algo que se nota 
en el que ha rendido un gran fruto 
a  la causa popular. H a y  en ellos un 
cierto aplom o y  una confianza ciega 
en nuestros destinos. N osotros, que 
sabem os cuáles son los m éritos que 
pueden aleg .ir los buenos gallegos, 
nos limitamos (aunque disconform es 
a  sus deseos) a dar una pequeña 
idea de estos herm anos, que estre­
cham ente unidos a los de otras re ­
giones supieron dar a su P atria  una 
escuadra que cosecha en el silencio 
continuas victorias.

‘M o n c h o ” .

M A N U E L  M O U R E

Notas del frente
"Tangerina” , la simpática mascota de 

la 3.‘ Compañía, ha caído herida por 
una bala fascista.

L a pequeña perrita, que entre los mi­
mos y caricias de todos los soldados, 
se ha criado alegre y juguetona, nos 
mira con ojos de dolor como anuncián­
donos el triste fin de su corta vida.

Con toda clase de cuidados y cari­
ño la transportamos al puesto de ur­
gencia y el cabo sanitario, Seco, la 
practica la cura de urgencia.— L a bala 
la ha atravesado de parte a parte y 
dudamos de poder salvarla.— La alegría 
que antes reinaba entre todos los sol­

dados se trueca en una ola de tristeza 
que invade la trinchera.

Villahermosa, el valiente teniente de 
la 1.‘ Sección, y  dueño de la perrita, 
acaba de enterarse de lo ocurrido y 
comprendemos en su semblante el dis­
gusto que pesa sobre él.

Sólo le oímos, entre palabras entre­
cortadas, comentar el cariño que sen­
tía por nuestra fiel mascota. Dormía 
en nuestra chavola, a los pies de nues­
tro camastro, y, ¡cuántas veces hemos 
agradecido el dulce calor que nos pro­
porcionaba en noches crudas, en que 
nos recostábamos chorreando de agua!

“Tangerina"— tú, que tantos ratos de 
alegría nos has proporcionado cuando 
jugueteabas, lozana y  alegre, por los
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Parte del personal que prestaba sus servicios en dicha emisora.

parapetos— . ¿Tendremos la dicha de 
poderte volver a tener entre nosotros? 
La sangre que brota por sus heridas 
forma un reguero que corre impávido 
a lamer nuestros pies.

La noticia se ha divulgado rápida­
mente y nuestro capitán Losada, el de­
legado Herrero y  los tenientes Lozano 
y Guariño, todos, vienen a ver a nues­
tra mascotita.— A  todos oímos la mis­
ma exclamación: "¡Pobrecita mascota!” 

Y  así vamos pasando, día tras día, 
las calamidades de la guerra.

H oy cae uno de nuestros compañe­
ros, mañana acaso le toque el turno a 
quien escribe esta crónica.

También hoy le ha tocado sufrir los 
desastres de la guerra a  nuestra que­
rida mascota.

J u l i á n  F e r n á n d e z

Sargento de la 44 Brigada. 176 Batallón. 
3.* Compañía.

¡COMISARIOS!
La labor de los comisarios ha volcado 

para nuestra causa gran cantidad de 
triunfos. Nadie puede discutir hoy so­
bre la practicidad de la intervención del 
comisario en el Ejército. E s éste un 
Cuerpo que cada vez se hace más im­
prescindible. Nuestra lucha, eminente­
mente política— porque políticos son los 
dos polos opuestos que combaten: fas­
cismo y antifascismo —  ha de estar cu­
bierta siempre con la marquesina de ella, 
Y  en el Ejército, nuestros soldados han 
de saber en todo momento que lo que 
van a conseguir con las puntas de sus 
bayonetas es un régimen hondamente 
político— ^político del Frente Popular— , 
pictórico de libertad y de cultura, de 
bienestar y de trabajo. Y  aquí están los 
ajetreos fructíferos del comisario. El, em­
puñando la pistola, marcha siempre al

FUERZAS DE TRIUNFO

Los marinos republicano

<T
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En nuestra lucha contra la reacción, contra los traidores que levantan 
sus armas para aplastar las libertades del pueblo, ocupa uno de los princina 
lugares la M arina republicana. Nuestros marinos, los marinos del pueblo, ao» 
líos hombres— casi todos norteños— que habían probado de las penalid^ 
a que los adinerados sometieron siempre a sus esclavos, pusieron el 18 de ¡u 
de 1936 atento oído a  las llamadas del Gobierno de la República. Ellos, 
chadores eternos contra la alevosa maquinación del capitalismo, tenían oi 
responder pronto y  bien. Doblemente, porque sus ideales no admitían el 
trol de las penalidades, de la barbarie y el hambre. Ellos eran antifasciaj 
Amaban al antifascismo porque éste era la esencia de la manumisión huoaí 
Porque el antifascismo era la bandera con la cual, flameante en el montio flbatcs 
de las verdades, los explotados de todos los países iban a  destrozar to d *[ ^  coi 
artimañas que los poderosos fraguaban con el fin de deshacer las conquisa p nci 
próximas a emprender por las masas trabajadoras de todo el orbe. '

Los generales vendidos al fascismo internacional no contaban, al echan 
a la calle, que las batallas iban también a discernirse en los mares. No coi * 9̂ *̂   ̂
taban con que ia mayoría, casi la totalidad, de los hombres que estaban enn Rilad y 
lados en la M arina detestaban la línea de crímenes que ellos iban a  emprende e a ese 
Así sucedió lo que tenía que suceder. Nuestros soldados del mar, nuesfn niral d' 
bravos marinos, se adueñaron de casi todos los resortes de esta fuerza con -ii. 
bativa. Y  se hicieron al agua para exterminar a los pocos traidores que, á ^ 
tener en cuenta los juramentos de honor de que tanto se vanagloriaban, se b * 1®® 
bían apoderado de las torres de algunos acorazados para continuar el nunl) 
de los sublevados. Las defecciones fueron escasas. Aunque muchos digan ¡ jado, e 
afirmar nosotros esto que si escasas habían sido las defecciones, escasas debe jueblo 
rían ser también las unidades de nuéstra Flota que se pasaron al servicio d  ̂
los rebeldes. Pero no cuentan, no contarán los que así piensan, la forma e * 
que nosotros funcionábamos dentro de las esferas gubernamentales y  el mod 
de obrar de toda la canalla que preparaba, de minuto en minuto, la traidó 
al Gobierno del Frente Popular. Nosotros no teníamos a cada instante pre i¿o sa 
parada la pistola para asesinar a nuestros enemigos. Ellos, sí; ellos no sabia « Nues 
caminar más que con las uñas preparadas para hincarlas al menor descuidi Una c 
sobre la carne de nuestras libertades. D e aquí que algunas de las embarcado • j  
nes de la F lota republicana hayan pasado a  su poder, a poder de los servicia °  
ríos del fascismo extranjero. Ellos, los oficiales de M arina fascistas, espialw ^  “  
todos los movimientos de los soldados del mar leales a la causa republicaiu lEjérci 
Y  llevaban siempre— en connivencia con los traidores que les seguían—el ga bo enti 
tíHo  ̂de sus pistolas levantado y  dispuesto a  realizar el crimen.

Si, como todos saben, los “nacionalistas” poseen el “Cervera”, el “Cana
fC’ V .lol A/% 1... T 7 r ,  l__t ____________________  BtOS Crías y otros barcos del pueblo, de la España leal, es por eso: porque nues 

tros hombres, los mariaos adictos a la República, no tuvieron tiempo de re “
peler la aleve y  traicionera agresión de los servidores de Franco. Pero ya pudi Todoi 
mos ver co n o , donde los planes del fascismo eran conocidos, sus golpes di ice mu 
mano fracasaron. Y  después de echar a los traidores al mar, los navíoB tedie b de 
ron su timón a los hombres que habrían de conducirlos a  los puerto* repu cm 
blicanos ♦ ♦♦

Muchas lian sido las gestas que los marinos al servicio de la España le.  ̂
han realizado desde que comenzó nuestra guerra de independencia. Son infinita 
las veces que nuestra M arina se ha encontrado con la  rebelde y la ha hecb i  la r 
huir. Las continuas amenazas de absurdos bloqueos, las soflamas cínicas qu jo la j  
a cada instante lanzan las radios del “generalísimo”, son recibidas por mies ¡confia 
tros marinos con una sonrisa de ironía. Ellos no temen ni a bloqueos ni a nada . .  
tSi hay (jue cumplir una misión en provecho de nuestra victoria, allá van la 
unidades de nuestra Flota con una caterva.de fuertes luchadores, optiraisías 
dispuestos a jugarse la vida. La República, para conservarse íntegra, precia <̂ Rcr 
de la aportación de todos. Y  allá van siempre los marinos republicanos a rea se púb 
lizar su aportación pro triunfo, esté el mar como esté, haya las minas que hay ^ ¿  
y observen los piratas que observen. ,

Los marinos cumplen siempre su cometido para con la guerra. Y  entre esto ^   ̂
marinos, entre estos hombres que muchos días tienen la vida pendiente de a 
hilo, existen varios centenares de gallegos. Hombres de lucha, acostiucbrado Sab. 
a  todas las inclemencias, acostumbrados a  sufrir las vejaciones del burguéi b coi 
Allí, en las imidades de la  F lota republicana, nuestros hermanos de Galidi ¡poter 
comparten su tarea de victoria con otros muchos españoles que combaten po j., 
lo mismo que ellos: por la independencia de la Patria. Y  escriben para la his 
toria futura de España páginas gloriosas... Como la del torpedero número l-  
como la del “Ciscar”...

Todavía ha de intervenir la Flota republicana y  sus hombres en dure» ba «fij 
tallas. Pero de todas— estamos seguros— , absolutamente de todas, saldrá íritó i  del 
fante... E s la República que se impone. E s  el triunfo que deja sentirse. L* aprct: 
marinos republicanos— los gallegos y  cuantos españoles se unen a  su Mcrs 
misión— abren en los mares la  ruta de las liberaciones humanas. Como »ik 
hermanos de las trincheras. Como los que trabajan en las fábricas...
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frente de los combatientes republicanos 
y Ies anima a seguir adelante hasta mo­
rir o afianzar la independencia del pue­
blo. E l le dice a los soldados por qué 
combaten, qué van a lograr con su fusil, 
adónde iría la libertad de los explota­
dos del mundo si el fascismo triunfase 
en España.

E l comisario— esto se ha dicho mu­
chas veces— ha sido, es y será mien­
tras tengamos en las trincheras de en­
frente al enemigo de la paz y del pro­
greso. a la reacción escarnecedora de 
las aspiraciones de los esclavos, el pri­
mero en avanzar y el último en retro­
ceder, E ! comisario le dice a  sus her­
manos cuál es el carácter de nuestra 
guerra, Y  con sus explicaciones, con 
sus arengas, con sus bien medidos con­
sejos, crea una moral de combate y 
fragua los espíritus de acero que le 
van a  dar a  España su cerco indepen­
diente, su eterna felicidad.

Hechos que manifiesten el carácter 
imprescindible de los comisarios exis­
ten muchos. Recordemos la defensa de 
Madrid. Traigamos a nuestra memoria 
los trágicos días de noviembre, en que 
el fascismo anunciaba por sus emiso­
ras que el general M ola— con Yagüe, 
con Franco —  pasearía en plazo breve 
por las calles del invicto pueblo madri­
leño y  escucharía misa— en el altar que 
para ello traían los requetés de Nava-
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rra— en los bulevares de la Castellana.
En Carabanchel, los comisarios loŝ ' 
ron inyectar una disciplina de que aJ 
tes carecían nuestras heroicaj p® 
desorganizadas milicias. Allí los coi 
sarios comenzaron a formar un Ején 
todo un E jército. Y  allí principió 
despuntar el alba de la inexpujnabi 
dad de Madrid, Los comisarios fue 
entonces constructores de ia ‘‘tu
del fascismo”...  Cuesta de la Reina,
tafe, Guadalajara, Pozoblanco... EntjAmuchi 
dos los frentes la República ha de
do, porque, además de poseer un 
midable E jército formado por los n" 
fieles hijos de España, tenían tanih 
un enorme y  férreo plantel de oiiemb̂  
del Comisariado.

E l comisario es control de tri _
Y  para que nuestro Ejército consiga ‘ !ciaiieato 
su día los anhelos de todos los aflu^ 
cistas: aplastar a  Franco, es
— y cada vez más intensamente—'!® *  ̂
tervención de los comisarios. o en
dicen a los soldados lo que van  ̂ Palabn 
canzar. Ellos son acicate de ^

’dla.

Ellos son —  repetimos otra vez I®  ̂ i tombat 
se— "los primeros en avanzar y !°̂  “
timos en retroceder". N o en bald̂

s3! ‘‘•tracorrido en los campos de batalla !® .  , ̂
gre de infinitos comisarios... 
fructífera para la causa que todo® 1 1
fendemos!...
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